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ARGUMENTO DEL CAPÍTULO 4 DE MATEO 

Cristo, después <[& su bautismo, se retira af desierto, ayuna du- 
rante cuarenta días y oirás tantas noches 4 yes tentado por Satanás : 

1. A la desesperación en su inedia. 2. A la temeridad en su voca* 
ción y mf ilion. 3. A la ni vari era y amhicTón riel fausto mundano, uni- 
das a la idolatría mas irjnominiesa ríe indas las que pueden enme- 
terse. Tero ríe todas oslas tentac Sones salo vencedor con la sola 
palabra de Dios, como para dar una muestra a los suyos, tanto de 
las Tentaciones más peligrosas que les esperan en el mundo Como 
del modo como han de superarlas medíanle él mismo. 

CAPÍTULO 4 
(Mr. 1,12) 
Uc. 4,1} 

Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu Santo al desierto 
para ser tentada por el diabío. 

2 Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta nocbes r 
tuvo hambre. 

3 Y vino a ni el tentador, y le dijo: St eres Hifo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en pan. 

(Dt. 8.3) 

4 Él respondió y difo; Escrito está; No sólo rfe pan vivirá el hom- 
bre, sino do toda palahra que safe de la boca de Dios. 

5 Entonces el diabío Se llevó a la santa ciudad, y le puso sobre 
el pináculo del templo. 

G y le dijo: Si eres Elijo de Dios, échate abajo: porque escrito 
está 

A sus ángeles mandará acerca de ti, 

y 

ÍSat. 91,11} 

En sus manos Ve sostendrán, 

Para que no tropieces con tu pie en piedra. 

(Dt. 6,16} 

7 Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás al Señor tu 

Dios. 

3 Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró 
todos los reinos del mundo y la gloria de ellos r 



9 y Le dijo; Todo esto te daré, si postrado me adorares. 
Dt 6,13 y 10 T 20 

10 En loncos Jesús lo dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: 
Al Señor fu Oíos adorarás, y a ó I solo sorvlrás, 

11 El diablo entóneos le dejó; y he aquí vinieron angolés y le 
servían. 



ANOTACIONES A LA PRIMERA PARTE 
DEL CAPITULO 4 DE MATEO 

Entonces fue Nevado Jesús por cf Espíritu Santo (G) ,.. Después 
de haber mostrado nuestro Evangelista, en los tres capítulos pre- 
cedentes, que Jesús es el verdadero Mesías, y esto con testimo- 
nios dignísimos do toda confianza, y una vez puesto este muy nece- 
sario fundamcntOr acometo, a partir de este capítulo 4, el relato de 
ios hechos de Jesüs H su enseñanza, su muerte, y su admirable 
resurrección, y finalmente !a razón y ta economía de la salvación 
de la humanidad por él ganada. 

En primer lugar refiere cómo, inmediatamente después de acep- 
tar del Padre y del FspFrltu Santo, con eí testimonio que dieron 
desde et cicío, la solemne Inauguración de su rninls1erio H so retiró 
a lugares apartados del desierto, donde, después de ayunar cua- 
renta días y cuarenta noches, entregado constantemente a la ora- 
ción, provoca a un cuerpo a cuerpo al enemigo del género humano 
a quien bahía venido a combatir; tiene con él frecuentes encuen- 
tros y es por él tentado de múltiples modos, alcanzando siempre 
la victoria sobre él, victoria por la que adquiere para sí gloria 
eterna y digna del verdadero Mesías, para nosotros la salvación, y 
para el enemigo eterna deshonra e ignominia. Tal es, en general, 
el tema de la primera parte de este capítuEo. 

Pero hemos de advertir aquí seriamente al lector cristiano^ y 
más aún a la misma Iglesia de Cristo, que no pase a la libera por 
esta brevísima historia de las tentaciones de Cristo: antes al con- 
trario, que no sólo la Fea con la máxima atención, sino quo la tcnoa 
siempre ante Ins ojns r ya que on olla no sólo so trata de encare- 
cernos los combates y la victoria de Cristo, sino principalmente de 
que contemplemos, come en una pintura protétioa, eon qué arietes 
ha de golpearla y atacarla el diablo mientras viva en la tierra, y 

(6| Aeí en le versión slrlHca y en su treducclón latina d& Tr&rneiilus. F| 
terto griega, bwe tí* nuestras iraductlenat modernas, amito ■"Santo". 
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por qué medio — aun cuando Satán muchas veces no la ataque en 
veno — obtendrá ella finalmente Ea victoria venciéndole y derro- 
ta ndolc. 

Narraromos. puos r en primer lugar, la historia: misma de las 
tentaciones de Cristo, y después, de acuerdo con la norma uue nos 
hemos propunsro. su aplicación práctica. Quiera n[ Señor enneo* 
demos que amonestaciones de tanta importancia fructifiquen y no 
sean en vano. 

v. 3. Si eres Hija de Oíos, etc. Desvergonzadamente Satán di- 
rige el primer golpe de su aricto contra eí testimonie público o 
irrefragable deí Padre celestial en favor de Cristo que vimos a! 
final del capítulo precedente, i.a ocasión so la suministra el ham 

hre de Cristo, y le pide, hurtándose de su fe. que, puesto que ostn 
viendo cómo Déos le deja morir do hambre, deje ya de creer que fe 
es tan amafio y, desesperando con razón de la Providencia y del 
cuidado de Dios, desista de su misión y so ocupe razonablemente, 
nomo los demás humores, de su propFa subsistencia. Cristo le res- 
ponde con ía palabra expresa do Dios: que la Providencia de Dios 
no está en absoluto tan Ikjada a los medios naturales ordinarios, 
oreados por él, que no pueda r sin servirse para nada del pan. ali- 
món tar abundantemente a los suyos de cualquier otro modo que le 
píazca. Lo atestigua aquel maná enviado dol cicEn con el que Dios 
alimentó a su pueblo hasta la sacie dad en el mismo desierto du- 
rante cuarenta años enteros, Y así, a mi entender, el argumento de 
Cristo rio se apoya tanto en eí testimonio que cita del DcHitoronn- 
mlo, como en el caso historien que sirve de contexto a dicho 
testimonio. 

v. 6. íefrafo shtijo. etc. Al atacar de nuevo el mismo funda- 
monto de la fe de Cristo ["Si eres Hijo de DEoS", dice), resulta 
claro por la respuesta del Señor quó os lo que el diablo pretende. 
«No tentarás ■ responde Jesús - al Señor tu Dios.- Luego, cual- 
quiera que sea el sentido aparente fíe las palabras de Satanás H lo 
que éste pedía en realidad es que Cristo tentara a Dios. Ahora 
blen n tentar a Dios (como so deduce de la misma historia de Moi- 
sés en la que se nos refiere cuántas veces tonto a Dios el pueblo 
de Israel y corno se da a entender también en el pasaje del neuto- 
ronomio aquí citado por Cristo! es no dar fe aíyuna a la nuda pala- 
bra de Dios y querer comprobar, sometiendo por así decirlo al 
mismo Dios a razones urin.in.adas en nuestro propio cerebro, si algo 
se realizará como él mismo lo promete. Ciertamente fue de este 
mudo como le tentaron los que dijeron : «¿Podrá acaso darnos pan 
o ponornns la mesa en el desierto?» Y el ejemplo presente nos En^ 
dlcará lo mismo, Cristo tenía e! testimonio seguro de Dios Padre 
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de que él era su Hijo muy amado. Podría comprobarlo cuantas 
veces lo requiriese la necesidad de su misión, y así se lo prometía 
igualmente el testimonio def salmo aducido por Satanás. Pero que- 
rer poner a prueba ei favor divino con peligrosa precipitación y 
fuera del contexto de su deber y de la necesidad de su misión, era 
tentar a Dios. 

Además, esta segunda tentación de Satanás parece rospondor 
a la precedente on sentido contrarío. Intenta Satanás, del modo 
que ^i?a L derribar a Cristo de su posición haciéndoEe abandonar 3u 
verdadera confianza on Dios para apartarle así de su misión de 
redimir a ía humanidad. Su plan en este segundo encuentro parece 
haber sido oí siguiente: «No he podido Infundirle mEedo ni desáni- 
mo por fa dificultad de su misión: fuego es posibíe que pueda in- 
fundirlo un exceso de confianza que Ee haga osar más de Eo debido. 
No pude conseguir que su ánimo generoso desistiem do su propó- 
sito por miedo al hambre; lueyo será más fácil empujarle a alguna 
temeridad. De un modo u otro, por miedo o por temeridad, renun- 
ciará a su misión. Adelante, pues, firmísimo varón, puesto que es 
tan firme tu confianza on Dios Padre, atrévete a grandes cosas, a 
cualquier cosa qtre se te ocurra. Nada encontrarás difícil para una 
fe tan poderosa Tienes además la palabra de Dios que te promete 
ponerlo todo r sin excepción, a Ui alcance. Comprueba de una vez 
tu poder. Échate abajo desde aquh porque escrito está: ,h A sus 
ángeles mandará cerca do ti que te guarden en todos tus cami- 
nos" Í7]. En esto riesgo quedará patente no soto el amor de Dios 
hacia tí, sino tu firmísima fe en él.» 

FIs a vi dente, por tanto, que esta tentación es doble y que está 
urdida con singular hahiEidad, de suerte que, cualquiera que sea 
Ea disposición de ánimo rie aquel a quien ataca, sea vacilante O sea 
firme, podrá igualmente conjeturarse y esperarse que habrá de 
temar a Dios. Pues sí duda dei amor do DTos hacía 61 y quiere com- 
probarle armándose al precipicio tentará a Dios, y a la ves pagará 
inmediatamente su estupidez con el ridículo; y si se mantiene 
constante en su firmeza podrá ocurrir que, por fo mismo que está 
ciertísí mámente persuadido del amor de Dios, se le ocurra querer 
poner a prueba el poder de una Fe tan grande Intentando traspasar 
ios montes o traspasar los límltos de su vocaclóm con lo que no 
tentará a Dios menos que con fa duda, y traicionará aún más su 
vocación. Pr^ro Telirmente este doble lazo se encuentra con une 
espada de fíFo Igualmente doble, porque Cristo H que conoce bien 

Í7} "Te quarrtarfin ea todos 1US tamurias*, dtos literal monte el lfl»rto tío 

floina, quú romiíe tfiractamerrte al Salmo S1 , 11, que Matea clin, omitiendo sin 
embargo tttfa frgso. 
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las barreras de su misión y de su vocación, se niega a abandonar 
la primera por debifidad y a traspasar los límites de la segunda 
con osadía alguna temeraria: más aún r sale af paso de esta dnbEc 
maquinación y la saca a plena fu? ron el doble filo de su espada 
al responder: ■ Escrito está 'No tentarás ai Señor tu Dios 1 ." 

v. 9. Todo esío te dará, etc. Promete S aranas a Cristo que ín 

dará en recompensa la gloría y las riquezas de todo ef mundo sí 
íe adora. Le rostía asi ahora a una idolatría manifiesta, y a fa ido- 
íatría más impura de todas, Otilen hubiera sucumbido a fa primera 
tentación habría podido disculparse en cualquier caso con el ham- 
bre misma, pues la necesidad es un arma dura. Quien, vencido en 
ía segunda, hubiera acometido empresas difíciles y lfenas de po- 
íibro inmediato ajenas a su uocaciíín pndría aducir que se había 
dejado engañar por una varia y precipitada opinión del favor divino 
para con ef interpretando falsamente aquella promnsa de qan Dios 
* mandaría a sus íingples», etc., que está destinada exclusivamente 
a quienes se ven sometidos a peligros denrro del ámbito de su vo- 
nación. ¿Guo alegará quien sucumba a los deseos de ía bestia más 
Impura cuando osla, abierta y desverqunza da mente, reefama para 
sí honores divinos? Está oía ro que no podrá alegar sino la magnitud 
de! premio que se le ofrece, el fínico premio capaz de satisfacer la 
avaricia y la ambición de quien codicia las riquezas y el poder del 
mundo entero. Estas enfermedades, las peores de todas, no exis- 
tían en Cristo y, per lo tanto, le fue fácil afefar de sr si tentador 
con su premio, por grande que éste fuese, abatiéndole con su acos- 
tumbrada espada de ía palabra de Dios que prescribo !o que debe 
hacerse en tafos casos. 

No carece tampoco de habilidad el orden sequido en es tas ten- 
taciones pires, como resultará evidente ai- que en ello se fije, !as 
dos últimas responden a la primera de la! suerte que está iquaf- 
mente claro a cuál de fas dos le corresponde el secundo, o el 
tercero y ultimo lugar, liemos mostrado qun la segunda tentación 
se dirujfó, en sentido Inverso, centra la fe puesta a prueba y ha- 
llada inconmovible en la primera, do modo que al miedn y nal des- 
ánimo que el adversario no pudo infundir a Crlsio ante la dificultad 
de fu misión, sucediera fa temeridad y una excesiva y vana con- 
fianza. Un le tercera. Satanás contrapone al hambre y al desprecio 
las riquezas y la gloria do todo c! mundo, y su idea parece haber 
sido fa siguiente: "Con ef hambre no he conseguido nada de él, 
Habrá que volverle o tentar en el sentido opuesto. Acumularé con- 
tra el todas fas riquezas y la gloria deí mundo: asacaremos el Fiam- 
bro con inmensas riquezas, y el desprecio con la q loria más alta, 
ya que hambre y desprecio son los males que af presente mas 3e 



|R 



acosan. Así lograremos dominar a fuerza de riquezas y de gloria 

a quien no pudimos reducir con ef hambre ni con el desprecio. Ade- 
más, para que merezca tan gran recompensa, nú me contentaré- ya 
con pndSrf-fi que rechace SU fe h que abandone su misión; le pediré 
abiertamente ujue se entregue todo a mí, que me tenga por Dios, y 
que lo ratifique postrándose ante mi dando así eq regio testimonio- 
de su adoración. Ea, pues, veo que eres un hombro que r del modo 
mas indigno, está sufriendo hambre y desprecio extremos, ¿No 
será mejor disfrutar conmigo de todas fas riquezas y la yloría del 
mundo que vivir sepultado eternamente en tal basura y desprecio? 
H Todo esto te daré r 7 etc.* Así Satán, confiando en la magnitud del 
premio que promete, obra abiertamente y sin disfraz alguno. Y por 
eso le parecen aquí superfinas aqueflas palabras que le sirvieron 
de introducción en las otras tentaciones: *S¡ eres Hijo de Dios», 
etcétera. Abiertamente promete, abiertamente pide. SóEo un requi- 
sito fe falta para ía victoria, a saber, que da con un espíritu totaf- 
mente libro do avaricia y de ambición; porque si hubiera dado con 
un espíritu que adoleciera, por poco que fuese, de estas enferme- 
dades ni él habría sufrido con tanta vergüenza el rechazo de su 
adoración ni la ígfes-ia do Cristo habría tenido que luchar tatito 
tiempo con ef hambre y con el desprecio, corno ocurrió pocos siglos 
después. 

Pero vengamos al meollo do la cu ostión. En mi sentir, en efecto. 

no se trata tanto en este pasaje do pasar revista para nosotros a 
las tentaciones de Cristo como asumiendo él en sí mismo y ven- 
ciendo las principales tentaciones de todo su pueblo (cosa que por 
otra parte sinceramente reconozco y totalmente acepto), cuanto de 
pintarnos en estns encuentros de Cristo con Satanás, como dije ai 
principio, Jas luchas futuras y más peligrosas de la Iglesia misma. 
Esta es la razón de que hayamos empezado por describir aquellos 
encuentros con la mayor exactitud que nos ha sido poslbfe a fin 
de poder percibir después más fácif mente lo que Cristo quiso dar- 
nos a entender con olios. 

üue fa suerte de la Iglesia en la tierra está condicionada de tal 
modo que tanto su incolumidad como su ruina dependen exclusiva- 
mentn de sus pastores y obispos, no lo negará nadie que haya 
observado qun en ef decurso de la Iglesia en su conjunto desde 
la fundación del mundo la Iglesia se ha mantenido firme y ha flo- 
recido siempre que ellos fian perseverado en su misión con forta- 
leza y fidelidad, y que por el contrario no ha podido Irle peor 
cuando sus pastores y obispos se han dejado corromper por Sata- 
nás o han sido de cualquier modo expulsados de su posición. Así 
el diablo, pera conseguir del modo más rápido su prepósito, acecha 
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incesantemente, &n primer lugar, a ios pastores piadosos y su m¡- 

riisímo. dirigiendo todas las fuerzas de su pésima naturaleza ex- 
clusivamente a la corrupción de los misinos, ya quo su caída aca- 
rreará necesariamente el derrumbamiento de ía Iglesia. 

En mi sentir, pues, se nos Enseria aqui que la fe de los pastorea 
se pone a prueba de tros modos principales. En primer lunar, por 
e! hambre, ya que, debido a la avaricia de los hombres, ocurre con 
frecuencia que llegan a carecer dei necesario sustento, y siendo 
así que ellos administran riquezas espirituales y celestiales de un 
precio intestimable, se les niega rcín Ea mayor injusticia un exiguo 
salario suficiente para aliviar las necesidades de la vida presente. 
Se los tienta, digo, a abandonar una misión que H adornas do no 
reportarles utilidad afguna y de serlos trabajosa, les acarrea una 
molesta pobreza --a menos que prefieran verse abrumados con 
loa suyos por la hostilidad de todo eS mundo y consumirse entre- 
tanto de hambre, hambre que r debido a la dura ingratitud humana, 
no podrán alejar do sí más fácilmente que si tuvieran que hacerlo 
co nv Ir tiendo duras pf cidras en pan, En este conflicto peligra en el 
pastor fa certeza de su vocación divina, pues hasta ese fundamento 
ílega el ataque — "Si eres Hijo de Dios». 

Cuando esa certeza falla —ya sea porque el tentado jamás la 
tuvo (tal suele ser el caso de los que corren sin haber sido nunca 
enviados por Dios, como lo encontramos en el Profeta; «Eüos co- 
rrían, y yo no los había enviado- (8). ya porque al ser una certeza 
muy débil y no cultivada suficientemente con \s oración: asidua y 
la meditación Frecuente do la palabra de Dios que le ha enviado, 
codo ante los tortísimos golpes del adversario— se vera al ministro 
abandonar dei todo la confianza en Dios, decir adiós a su ministe- 
rio, y entregarse por entero a procurar su propio interés, esto os, 
el de su vientre. Si sq trata de un mercenario, os decir, de alguien 
que servia sólo por la paga aun cuando par lo demás pareciera un 
hombre frugal, perdido ¿I no será tan grande la pérdida de la Igle- 
sia. Pc-ru si era un verdadero ministro, piadoso, fiel y morigerado, 
no podrá perderse sin gran dañe para la Iglesia. 

Si, por otra parte, el pastor piadoso, como ciertamente debo 
hacerlo, permanece firme siguiendo el ejemplo de Cristo, y opo- 
niendo a aquel durísimo uoípo el escodo do la fe y de la palabra 
de Dios que le promete auxilio inmediato, se le prepara un segundo 
golpe: de esa misma fe con la que ha vencido al enemigó se sirve 
éste para dirigir ahora su ariete al [arfo contrario, atacando sin em- 



[B\ J(?r. ?fl:2l: No envié ye aquéllos pfülefcas, perD fllkffl corrían- yü ao las 
hablé, poro *Nu3 profetizaban, 
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bargo la misma fe. Trata de persuadirle para que p puesto que no 
duda del amor de Dios hacía él, confíe en su providencia y. apoyado 
en su palabra, so atreva a emprenderlo todo r incluso a precipitarlo 
desde io alto del ternpío; así experimentara do un modo más mani- 
fiesto en empresas grandes, arduas y peligrosas el indefectible 
y especial favor de Dios para con él. 

Finalmente, el tentador golpea sobro todo con este ariete a 
aquellos a quienes ve ya colocados en algún grado de estimación 
por su buena y feliz actuación en la Iglesia con el fin do que, abu- 
sando de esa misma confianza quo tienen en su vocación, o so pre- 
texto de celo por la gloria de Dios, so aventuren en cosas que están 
fuera de los límites de su vocacidn como para poner a prueba la 
autoridad que han adquirido. V o I ámbito de esta tentación no se 
reduce en modo alguno a una única situación cualquiera, como la 
primera a Ja falta de sustento; antos al contrario, como son múlti- 
ples los casos y ios asuntos, por no doclr prácticamente infinitos 1 
on los que uno puede errar traspasando las metas de su vocación, 
el campo de esta tentación es también amplísimo y prácticamente 
Infinito. Téngase, pues, aquí por regía indefectible la siguiente: 
siempre que un pastor cristiano emprende una acci6n de alguna 
importancia fuera del terreno acotado de su vocación, por mucho 
quo alegue corno pretexto celo, fidelidad a su vocación, y hasta la 
misma palabra de Dios, corre peligro da- caer en esta tentación, se 
precipita desd& lo aito deJ templo, tienta a Dios, se rebela contra 
Dios, y le hace ocultamente la guerra, pues todo esto se dice de 
los que tientan a Dios, 

Queda otro genero de tentación, hasta tai punto la más peli- 
grosa y fuerte de todas que Satán no considera necesario emplear 

en olla ningún artificio es peora I mente secreto, sino que confiando 
sólo en la potencia y fuerza de la misma, puede atacar abiertamen- 
te seguro de que acabará consiguiendo lo quo pretende, Y asF, a 
aqueí piadoso pastor que r corno él lo ha comprobado, ni retrocede 
ante la dificultad do su misión ni se ensoberbece temerariamente 
con eJ éxito de su ministerio, le tentará ofreciéndofe por último el 
poder real tras someter a su obediencia a loa pueblos, con lo que 
podrá granjearse riquezas y gloría dignas de un rey. Dirás tú: ¿cómo 
puede Satán lograr tal cosa? Ciertamente quo puede, por sí mismo, 
por el pastor mismo, por los hombres en gnnerai, y también — lo 
que quizá parecerá más extraño — por el mismo Evangelio. Tiene 
en eE pastor ---a menns que éste haya renunciado perfectamente 
a sí mismo y al mundo entero y cuido con la máxima vigilancia de 
sí mismo — un alma que, por su amor propio, padece la ocultísima 
peste de la ambición, consecuencia del vacío común de la natura- 
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icza humana, Fn el común de los hombres, y debido a la misma 
fuente de corrupción, cuenta con la Ignorancia del bien y del mal, 
la ceguedad de mente, y la lamentable corrupción do todos los 
afectos; de suertci que, si la bondad de Dios no reprimiera so furor, 
podría empujar a los hombres, como a bestia s r cuando quisiera y 
a donde quisiere, Tiene ademas, ol mismo do por sí F pero por jus- 
tísima ordenación de Dios por causa de fus pecados de los hom- 
bres, imperio y potestad, que ejerce, como dice el Apóstol r sobre 
los hijos de incredulidad (9}, y no sdfo sobre olios, sino también 
sobre los mismos creyentes, en la medida en nnn aún son carnales 
y no lian alcanzado la regeneración perfecta y coniplcta r a monos 
que éstos, como dijimos del pastor, so mantengan en guardia con 
la máxima vigilancia. El mismo Evangelio r por otra parte, exige del 
pueblo una obediencia reliqiosa a sus pastores, V asi, cuando com 
ourren todas estas circunstancias, no es difícil para el diablo, tra- 
tándose do un pueblo ciego y on la penr disposición, convertir la 
religión en superstición, o F mejor dicho, inyectar en las almas de 
Eos hombres superstición en el lugar de verdadero religión y con- 
seguir así que el pueblo, a porfía y espontáneamente, tribute so 
pretexto de piedad a un pastor ambicioso una obediencia que bajo 
s! verdadero Evangelio nunca habrían tributado a un pastor piadoso 
y fiel. Y una vez que ía amblcrun se ha hecho con el timón, un 
dominio mundano viene a ocupar el íuqar de la Iglesia antes pobnn 
y despreciada, y con tanta mayor opulencia y esplendor cuanto 
mas ampliamente ha podido oxtendor s ij s fronteras. Es posible que 
al principio el dominio no buscara las riquezas, poro así como a la 
ambición siuue necesariamente la codicia, es igualmente forzoso 
que venga con asta la pasión de acumularlas. Sin embargo, para 
edificar esta mota babilónica no basía el trabajo de un solo hombre, 
ni el espacio do un solo siglo; uno transmití) a su sucesor el edi- 
flcío comenzado con buenos auspicios, y éste lo entrega sucesiva- 
mente a la posteridad para su duración y consumación a lü laryO 
de muchos siglos. Ciertamente no es mi Intención, al desvelar esta 
admirable profncia con un ejemplo singular que ilustra maravi llosa- 
mente ef tema de que tratamos, discutir aquí con ai^ün rigor si os 
verdadera o Metiera la llamada Donación de- Constantino, Dejo esta 
cuestión ai Cardenal Nicolás de Cusa, aE Volierrano, a Antonino el 
Arzobispo de Florencia, a Jerónimo Paulo, Canónigo catalán de Bar- 



(S) Ef. Z?.- in flfltw imredufitñtis, dice ne>na; \¿n VulgalíU 'fl Wes tfttfsdenttpé; 
Reina-Val era (rav, 10GÜJ, "hijos da desobediencia". EF texto griega, ív n>íí ufolc; 
■rffc ¿riEiíEirtc;. UdtfelhScotl m da ntós Lraduccl^n de dntíflEifl que- titsüüerJi&nce. 
TremellíLis y Beza, en sub respectivas tr^dunmonñs hI latín,, refuerzan O endu- 
recen- este Sen Lidio hablando- de '"Ccniu macla" T.: ¡n ftíirs conillíRñütAO; B,: }ft 



:■:.- 



culona, a Lorenzo Valía, a Eneas SlMo (después Papa Pío IF], y a 
otros de osta índole, alumnos además de 3a Sede Romana. Conce- 
damos que es auténtica. Puesto que el Romano Pontifico fleva mu- 
chos siglos en posesión de un gran poder, y oso poder no lo tiene 
en virtud de lo que llaman ííii patrimonio, ni lo ba conquistado para 
sí por Tas armas, y ojaia" tampoco por fraudes y engaños, forzó sa- 
mente Fo habrá adquirido por aio/jn don íya que. tampoco puede 
haberlo adquirido por compra). Es, por tanto. Indiferente sF Fo ha re- 
cibido do Constantino, o de Carfomagno — lo que es mas verosímil— 
o de otro cualquiera. Esto es lo que han de pesar los Jueces por 
injustos que sean: Cualquiera que este enterado de fa advertencia 
Implícita en la tercera tentación de Cristo, ¿rro dirá que ésta se ve 
cumplida en todas sus partes en oi principado y el imperio que el 
Romano Pontifice reivindica para sí, y, por supuesto, por derecho 
divino? La Donación de Constantino dice textualmente: Y en virtrjd 
del mandato imperial y divino (dice eF mFsmo Constantino) que 
tenernos ert Oriente y en Occidente, en te región septentrional y 
meridional, a saber, en Judea, Asia, Trücte, Griete, Afrtca á ftafia y 
en diversas rafes, concedemos a todos estos dominios libertad 
respecto de nos, de modo que todo se regule en adelante como lo 
disponga nuestro beatísimo Padre ef Pontifica Silvestre y sus suce- 
sores. Y poco después: Por estos beneficios ofrecemos también a 
tos mismo* santos Apóstoles y señores míos, ios beatísimos Pedro 
y Pablo, y por ellos af beato Silvestre nuestro Padre y Sumo Pontí- 
fice, y Papa católico do fe ciudad de floma, y a todos sus sucesores 
hasta ía consumación del mundo que se sienten un !a cátedra del 
beato Pedro, y fe entregamos desde este momento, en primer fugar 
nuestro palacio oficial de Letrán, que aventaja en magnificencia a 
todos tos palacios de la tierra. Luego, la diadema, es decfn nuestra 
corona, igualmente, ía mitra frigia, asi como ef humeral de cuero 
que es costumbre que el emperador Heve sobre tos hombros. ítem 
el manto de púrpura y ¡a túnica escaríate y toda fe Indumentaria 
tippBrfal, y te dignidad de los gobernadores ímperiaíes r adjudicán- 
dole ios cetros imperiales, y con ellos todas tes enseñas y bande- 
ras y diversos^ ornamentos imperiales, y toda ia pompa y potestad 
de Ja cumbre imperial en las procesiones, En cuanto a los reveren- 
dísimos clérigos que. según sus diversos órdenes, sirven a esta 
sagrada y santa Iglesia Romana, sancionarnos que tengan fa consi- 
deración, -el poder, y te preeminencia que son ornato y ghria de 
nuestro gran senado, esto es, qtte se fes nombre patricios y cón- 
sules: y promulgamos también que se /os honre con tas demás 
dignidades imperiales. Y decretamos quv el clero de la santa Igle- 
sia Romana sea equipado como el ejército imperial. Y lo mismo que 
el poder imperta! dispone de varios servicios ~de camareros, os* 
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Hurtos y centinelas — queramos que disponga también de bHos ía 
s&ntü iglesia Romana. Y para que el honor doj pontificado tenga el 
máximo -esplendor, decretemos también que Ion clérigos de la mis- 
ma santa Iglesia Romana cabalguen en cabritos adnmados con 
monturas dei bfanco más resplandeciente, y quo asi corno nuestro 
serrado usa con su calzado udones [10} de tejido Manquísimo, ellos 
ostenten también este privilegio. Asi lo celestial se adornara como 
lo terreno para alabanza de Dios». Y como sí no fuera suficiente 
haber repetido siete veces las galas que conr.Hhuyen a! esplendor 
de la dignidad impei-lai, dice pocas líneas mas adelante; "Decreta- 
mos también que el Pudre Silvestre, Sumo Pontífice y digno de toda 
reverencia, y todos fas pontífices qu& lf> sucedan deben usar y f levar 
en la cabeza, para gloria do Dios y por reverencia af beato Pedro, 
la diadema o corona gire /e ofrecemos y que bnmos llevólo en 
nuestra prt?pia cabera, corona de oro purísimo engastada con pie- 
dras preciosas y perlas. Pero, puesto que ef mismo beatísimo Papa 
no so ba atrevido a llevar una corona de oro sobre Ja corona cleri- 
cal de la tonsura quo done por reverencia al beato Pudro, nos te 
Impusimos con nuestras propias manos rrn su sacratísimo vértice 
este frigio de deslumbrante blancura como símbolo de la Resurrec- 
ción del Señor, y sujetando las r tondas de su caballo, ie servimos 
de palafrenero por referencia ai beato Pedro, mandfindo que todos 
sus sucesores lleven ef mismo frigio r especialmente en tes proce- 
siones, en imitación de nuestra polesta*.} imperial.» Hasta aquí 
toda esía farragosa repetición tJa Jas insignias doi imperio, (Si 
todo quedara en el fas sería todavía a! yo monstruoso, por no dedr 
ahominabJe, para eí ministerio cfeJ Evangelio y ía función de! pastor 
cristiano buscar apoyo para su autoridad en esto gúnoro de espíen- 
dor pérsico, condenado ante todo por el Evangelio mismo. Pero 
para que dichas insignias no fuesen signas vacíos de su realidad 
correspondíante, oigamos ]o que sigue/: Por lo gue —dice — a fin 
de que fa cítna dei Pontificado no sea tenida en poco sino que por 
el contrario se vea realzada como digna do una ufaría y potencia 
superior a tes da cualquier reino terreno, por este nuestro divino 
edicto y pragmática entregamos y cedemos (como antes se ba 
dicho} al tantas veces mencionado beatísimo Padre nuestro el Papa 
católico Sílvestr-e. y a todos los Pontífices quo le sucedan, nuestro 
pafacio en fa ciudad dr> Roma, y fas provincias, lugares y ciudades 
de toifa Italia y de fas regiones occidentales para que dispongan 
de eflas según su potest&d y juicio, y las cedemos a perpetuidad a 

(10) Utfott&s: tflli^etoneF? o motilas tfe parro de color Manto que del ves1sj,irio 
de los emperadores y patriólos parecen Mfiber jasado a ] <j fl | a Pto croro itaNano 
(Milán, novena, Roba] antea deJ filero VI. Cf. Mano FlIqhelU, Histúria ds ia ÍJ- 
furffffr, I, £ 3&0. 
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la jurisdicción de fa Santa Iglesia Romana. Por todo ello hemos juz- 
gado congruente trasladar 1 nuestro reino y su gloria a fas reglones 
Orientales , ya que no seria Justo guo tuviera potestad un rey terr&- 
no donde el Rey de los Cielos ha establecido ef principado de tos 
sacerdotes y fa cabeza de la religión cristiana. 

Estos son I itera. I" mente los términos del famoso prlvi legro de !a 
Donación de Constantino. Si este documento es auténtico feosa 
quo no esta" cfara} É ¿es que alguno, meramente en posesión de su 
sentido común, al ver ni Silvestre, extraído poco antes de las caver- 
nas de le tierra y de la suciedad y basura de aígún estercolero, res- 
plandeces nte 3 hora de púrpura y do piedras preciosas, ¡íevando la 
triple corona y ef oorro friqio, decorado non todas las insignias del 
Imperio dei orbe terrestre, atender ai imperio de todo el Occi- 
dente, llevado en rrn- caballo blanco por el Emperador en persona 
que le acompaña n pie y r como é! mismo dice, le sirve de palafre- 
nero, y recorrer así los foros y las encrucijadas de Roma con un 
-fausto m^s que pérsico, es que alguno, repito, af contempíar todo 
esto y compararlo con ef cuadro de las tentaciones de Cristo, po- 
dría dejar de penSftr que Silvestre aquí no nos rnnirto en absoíuto 
a la persona de Cristo rechazando el imperio deí mundo que le 
ofrece el díabío, cuando él fo coge con ías dos manos, y que Cons- 
tantino por su parte, ai entronárselo a Silvestre so pretexto efe 
alguna extraña piedad, esta representando ei panel dei dFablo? 
«Pero — dirás — no leemos en ninguna parte que Silvestre haya Ja- 
más adorado ai riinh!o r y además ultrajas a un Príncipe píadosisl- 
mo-". Af contrarío, por lo njue a nosotros toefl, quede Incólume la 
piedad de ambos tan grande CORiQ haya sido. Sí cotí torio es lo se 
le hace algún desdoro fv no puede negarse que se le hace el mayor 
y el más ignominioso imuginablej. véanío quienes se inventaron 
esta fábula, o quienes hoy rifa porfían que debo temérsela por cíer- 
tísima. Por )o demás, no sería demasiado prudente por cierto que 
unos y otros nos pusiéramos ahora a discutir si obraron rectamente 
o nr? Con Hta ntíhn ij Silvestre cuando habría qu*> discutir más bien 
sí e-I Rocano Poutifí^e ha recibido de Cristo o dei Diablo el Imnerio 
que lioy día tiene sobre todo eí Orbe y su ni loria v rige jeras. Cristo 
lo rechaza cuando Satanás se lo ofrece. M Papa lo tiene. Y Cristo 
3o rechaza sin negar en modo alguno el derecho quo Satanás dice 
tener sohre ello?;, porqim la discusión de ase derecho seria dema- 
siado farga. Ciertamente* tiene el FDlablo e| imprrío sobre e| orbe, 
pero así como lo adquirió por malas artes, no son mejores aquéílas 
con que io administra. Por consiguiente, quien lo recibiera de él 
fo recibiría de precario, y forzosamente tendría que adorarle antes 
como su bienhechor y reconocerle después perpetuamente como 
tal, Cristo, como hemos dicho, dejando de íado toda discusión 
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sobre el dominio y ef derecho al dominio, muestra solamente que ía 
condición que se Je impone es impía, y, aún más, inicua, afirmando 
con la Escritura que stilo a Dios Re debe la adoración, Vea el Papa 
con qué condiciones ha pareado él con el Diablo, pues Instruidos 
por esta historia no podemos ni debemos dudar que tiena de él su 
poder. Puede qufi jure que jamás ha adorado a] Diablo, que incluso 
Jamás lo ba visto Fs posible, aunque quizás algunos de sus prede- 
cesores no podrían con verdad aFirmar lo mismo, Pero no puede 
negar la prodigiosa idolatría y la corrupción total del culio divino 
que protege. Nosotros sabemos da cierto que esto os adoración 
dei Diablo, adoración que eJ Papa ¡e ha rendido, no una sola vez, 
Sino continua mente, ya quo ella fe asegura el imperio y Ja gloria 
del mundo. Tampoco hay que temer hoy día que vaya e! diablo a 
tentar a los pastores de la Iglesia pidiéndoles de nuevo abierta- 
mente que se precipiten desde lo altü def temnlu o que le adoren. 
Sabe de sobra que tales peticiones parecerían execrables aun a los 
mismos que aspiren abiertamente ^ dominio del orbe con la mayor 
avaricia y soborbia. Aquello sólo ocurrió una víiz en ef caso de 
Cristo para que nosotros aprendiéramos que ninguno puede aven- 
turarse fuera de los límites de su vocación a Un peligro seguro de 
precipicio; ni mandar avara y ambiciosamente al doro, esto os. a 
la heredad de Oíos (por no doeir al mundo entorol so pretexto de 
religión sin que haya pagado tan qran poder con la profanación y 
corrupción total del cuito divino y hasta con (a adoración del Diablo. 
do quien ha recihido ef dominio que ejerce. Por consiguiente, cuan- 
do veamos de un lado fa corrupción del culto dlvTno, y de otro a un 
pastor y obispo de la Iglesia reinar en medio de riquezas y gloría 
y dominar af mundo, pojamos adivinar con toda seguridad que así 
se convino tiempo atrás ontro ese pastor y el Diablo con- aquélla* 
y no otrtts condiciones. 

Nadlo que esté en su aano juicio intenta curar a un cadáver. En 
ocasiones incluso se te diseca hasta en fas partes más diminutas 
de su anatomía oon el fin de obtener de} mismo Ift máxima utilidad 
p&ra los vivos. Son fos que pueden enfermar ros que son suscep- 
tibles de curación. Así también, si hemos aducido el ejemplo del 
Pontificado Romano, ha de entenderse que no se lo ha traído a co- 
lación en absoiuto para inioniar curar su plaga, ya que es deses- 
perada; sino nflra mosrrar a la Iglesia renovada en estos rrempnn 
por la bondad de Dios, en ese cadáver por lo domas inútil, que los 
comrenzos de ran lamentable ruFna no son otros que los que se 
habían predlcho en esta historia. Que pastores piadosos fueron 
grave mentí? tentados por la falta de sustento en tos primeros tiem- 
pos de la I g fes i a puede conjeturarse facN mente ln.ch.rso del sólo 
ejemplo de "Pablo, a no ser que estimemos ociosas o avaras (¡I* jos 



de nosotrosf) amellas graves quejas suyas a los Corintios. ¡Cual 
no debió ser su necesidad para verso forzado a trabajar con sus 
manos a fin de mantenorso en el mlnlsterlol ¡Y con qué embarazo 
no debió descender aquel pacho generoso a aquella discusión so^ 
bro al sostenimiento de los ministros do la Palabra y el suyo pro- 
pio! Vemos Finalmente que entre ios malos que sufrid en su minis- 
terio cuanta, ol hambre, el frío, la desnudez, y otras pruebas seme- 
jantes de 'a mfiyor indigencia. Afirma en otro lugar que sabía tener 
abundancia y padocer necesFdad. En cuanto al desprecio que sufría 
no sólo por parte do lo? gentiles o de Sos refractarlos de su propio 
pueblo, sino de los mismos que habían dado nombro al Evangelio, 
y añadiré, do quienes eran su propia obrft, no son ya conjeturas. 
sino pruebas palmarlas del mismo lo que encontramos en esas mis^ 
mas quejas a los Corintros. \Y cuántos no hemos de pensar que 
fueron entonces los padecimientos de otros piadosos y fieles mi- 
nistros de la Palabra cuando un Aptfstnl de primer orden era obíeto 
de un trato trm sórdido y miserable! Mientras al, con el trabajo de 
sus manos, defiende su puesto contra estos golpes de Satanás, 
^cuántos no hemos de pensar que fueron derrFbados de los suyos 
por fos mismos golpes? «Demás — dice el Apóstol — me ha desam- 
parado ama mío este tW-ndon, etc. 

Vinieron después tiempos más suaves, en los cueles, si blan 
so apresaba todavía ia pobreza entre los pastores de la Iglesia. 
habia que enriar a toda costa e! despraclo como algo do todo punto 
insoportable. V asi se dio lugar ai la segunda tentación. Todo el que 
deseaba parecer grande y no llevaba fácilmente que se le despre- 
ciara, pensando tal vez (como suole ocurrir a los que padecen esta 
enfermedad) que se le quitaba a é! todo el honor y la estimación 
que recaía on otro r no vacilaba en recurrir a cualquier medio con 
tal de aumentar o vindicar su reputación. De aquí surgieron Innu- 
merables pleitos y disputas, a veces sin duda sobre los más graves 
asuntos, pero con frecuencia sobre cosas Insignificantes: el 
oírlo pascual, el ayuno en dominejo, la fecha do la Pascua, la lana 
de cabra ... En uno y otro caso la contienda parecía siempre desti- 
nada a no lener fin a no ser que viniera a imponérselo la persecu- 
ci-on de tiranos aborrecedores dol nombro cristiano, o una querrá 
devastadora, o \a muorle do las partes contendientes. De aquí tan- 
tas herejías, tanras excomuniones, tantas deposiciones y reposicio- 
nes de obispos, y quizá también tantos milagros. Porque fue aquella 
época, si lo fue alguna, aun en su gran ignorancia y corrupción de 
la verdadera roíiqiom tan fértil en milagros que podría competir 
con la propia edad apostólica; y ,sín embarqo, sT no me engaño. 
si se les aplicara la piedra do toque de la verdad, apenas se en- 
contraría uno o dos que no debiera colocarse bajo este epígrafe: 
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* Échate ñbajcíN, etc. Ciertamente quien bien lo sopese todo deseo 
briríi que todas aquoílas observancias, todos aqueilos ayunos, y en 
una palabra, todas las instituciones que aquella época, y después el 
monacato, trajo non si q o hasta nuestros días, no fueran fin realidad 
sino dnspeñamientos do sus autores, que temeraria e insolente- 
mente se atrevieron a cualquier Cusa en religión, precipitándose 
fuera de las meras de su vocación, por no decir de las dtf toda 
piedad sólida y verdadera. Hemos dicho que esto género de tenta- 
ción, dada su materia y sus ocasiones, tiene un campo prácticamen- 
te infinito. Aquellos sigilos so distinguieron por su abundancia, 
tantn en hombres necios y sumamente osados en materia de reu- 
nión cerno en precipicios; hasta que en Oriente toda la autoridad 
vino a recaer exc fu a ¡ va me rite en M ahorna y en Occidente exclusi- 
vamente en el Romano Pontifico- Así, tras precipitarse los pastores 
de la Iqlesia desde i o alto del templo, cada uno en su orden y su 
grado, por reivindicar su propio crédito uno frente a otro, después 
do muchos vanos mtentos superaron al fin egregiamente, en una 
sola jugada, aquellos dos males de ía pobreza y el desprecio, pero 
a costa dn adorar a Satanás. ¡Triste suerte la de [a Iglesia cristiana 
ni cuando se habían acoderado de elía ilota i mente la superstición, 
la fduíaLría y !a hidra He todos loa males que introdujo en el mundo 
cristiano la adoración y ni cuho del diablo por la ambición y ava- 
ricia do ios pastores, Dios no hubiera mirado su deplorable situa- 
ción con sus bonlqnísrmos ojos de infinita misericordia para que 
nos quedara al menos, como dice Isaías, un pequeño resto! 



AMONESTACIÓN ÍSLJPÜCANTE A LA IGLESIA RENOVADA 

EN NUESTRO TIEMPO 

para que, teniendo siempre prese rite ante los ojos el ejemplo 

ds Cristo, se guarde en adefante de estos peligros. 

Para terminar esln reflexión siempre de ía máxima Importancia. 
no me resta sino dirigirme a ti, dondequiera que te ocuítes H oh re- 
nacida Esposa de Cristo que, como escapada de las cenizas y las 
ruinas de fíndoma y Gornorra y corno si el pastor extrajera de Ees 
fauces del león dos patas y la punta fie una oreja de su ovejlta, 
estás siendo ahora renovada y reunida por la poderosísima y be- 
niqnísima mano de Dios, Tienes ante fus ojos en esta historia, 
como en una pintura prociosisErna y viva, los principales peligros 
con los que Satán trame tu ruina. Cristo, tu Esposo, quiso transfe- 
rirlos a é\ mismo para tu bien, para avisarte asi de los que a ti te 
esperan y de los que debes temer en gran manera Tu ruina y pre- 
caverla. Él se enfrentó con elFos primero para vencerlos, para pnse- 
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ñarte a la vez que tú habrás do pasar por ellos, y que o tf ts resuN 
tarían mas débiles en virtud do su victoria, y si sigues su modo de 
luchar con los mismos monstruos tenefas on tu mano victoria. A esla 

pintura premonitoria viene a añadirse para tu mejor Instrucción 
todo ol decurso de la fgfesia que te precedió a lo iargo de más do 
mil quEnientOS años r y de cuyas ruinas Tú estás siendo ahora re- 
agrupada. Es por cierto una ingente adición a aqueíla pintura y r por 
asf decirlo, un comentario práctico de la misma. Encontrarás en él 
los mismos ataques de Satanás contra los pastores de la iglesia, 
ejemplos preclaros de los: que perseveraron va i ien temante en sus 
puestos, y, por ef contrario, funestos de otros que se arrojaron al 
precipicio, y execrables de los que, por la gloría deí mundo y sus 
riquezas, adoraron a Satanás corrompiendo el culto divino. Si con- 
templando rodo esto con atención no te hacen más sabía y más 
cauta los males pretéritos, serás más que digna de recibir un cas- 
tigo siete veces mayor. Advertida ahora do los peligros que te ame- 
nazan y hecha mes cauta por los ejemplos deí pasado, pon remedio 
a tiempo para que las generaciones venideras no se vean forzadas: 
a Morar er, ti fino !o permita Dios!] los mismos males o quizás ma- 
yores que íos que ahora tenemos que lamentar en esas repelentes 
monstruosidades nacidas dei cadáver de la Iglesia cuyos ejemplos 
lienes ante los ojos. Hasta ahora vives en el desprecio y ía po- 
breza, condición la más follz da todas las que le pueden caber en 
suerte s la Iglesia en este mundo. Por ello existe al presente el 
peligro de que los pnstores buenos y fieles, atacados por ef hambre 
ípuos necesariamente tienen que padecería en la situación on quo 
te encuentra si, abandonen su ministerio y fe vuelvan la espalda 
para mirar por su estómago. Dios les ha concedido riquísimos 
duTies de JocHl na y de sabiduría ante todo para tu restaura el ón r y 
existe también e! peligro (ya quo la ciencia infla si está vacía de 
caridad) enorqullecldos prínclpafnieiUe por un mediano éxito, car- 
gan en tal admiración do sí mismos que se olviden de su vocacidn 
y transgredan de algún modo los límites de Ea misma. No creo que 
haya ahora gran petlyro de que, en una situación más próspera, 
algún Constantino, instigado por ía religión o. mejor dicho, por la 
superstición, les ofrezca el dominio del mundo, ya que — no sé en 
virtud de qué buena ventura de la naturaleza humana — ésta ya no 
produce, en luuar de hombres, hondos ni cañas vacias de los quo 
sea tan fácil hurlarse. No obstante, stgue en pie, en su divina cer- 
teza, nuestra pintura profética, que debe persuadirnos de que Satán 
los tentará, si no quizá con aquella perspectiva manifiesta, sf con 
alguna especie más oculta de dominio, para intentar corromper el 
verdadero culto de Dios, restaurado a costa de tanto trabajo de 
hombres piadosos y de la sangre de tantos mártires, y transferirlo 
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de nuevo a sí mismo. Nos lo advienen tambiín, sí queremos enten- 
der, aqueilas revoluciones do! urbe que Salomen enumera en &! 
prFmer capítulo de su discurso fll), de acuerdo con las cuales he- 
moa do esperar que [o pasado vueiva a suceder. Añade además que 
tampoco el diablo dejará de poner a prueba ahora a la Iglesia con 
un arma tan suma monte poderosa, sabiendo que sólo gracias a ia 
fuerza do la misma ha mantenido su dominio durante tantos siglos. 
SI esto f legara alguna vez a suceder, no dudo de qur Sl por la* Jus- 
tísima ira de Dios al castigar en unos el desprecio y en otros oí 
abuso de su Palabra, ni derrumbamiento sería i ncomparab [emento 
mas peligroso y funesto que el que estamos viendo en la Iglesia 
Romana. Pues, siendo aquel dominio terreno [por mas quo se jac- 
tara de espiritual] y una idolatría más que manifiesta, ora por lo 
mismo mas fácil percibir su ríes|i?aTTiiento, ¡sobre todo acercándole, 
por poco que Fuera. ía antorcha de ias Sagradas Escrituras. Pero. 
¿qué harás cuando no veas dominio terreno aíquno, n[ montones do 
riquezas, ni ensenas Imperiales, m Donación de Constantino, nada, 
en ym?\ palabra, de aquella crasa idolatría, pruebas indudables todas 
eílas de la adoración deí diablo y de las recompones obtenidas 
por esa adoración? Me perdonarás, candidísima Paloma de Cristo, 
que te avise mas abiertamente de peligros sumamente graves y 
que te atañen en el más alio grado. Pero, ¿qué digo? Perdona más 
bien que. al pedirte nsia venia, parezca yo dudar un poco do que 
merezca más gratitud de tu parte oí que r por causa do ese tu Inga- 
nlta c&ndúr de paloma, te amoneste más abiertamente. 

En es toa poens meses en ros c\k\f) t por un admirable e inespe- 
rado favor de r¡os F ha sido dado a ojos afortunados ver tu gloriosa 
restauración, hemos visto lambían pasar hamhro a unos cuantos 
de tus pastores. Algunos do ellos, vencidos por la tentación, aban- 
donaron la íucha. Los que perseveraron valientemente experimen- 
taron también, no mucho después, fa providencia con que Dios los 
alimentó. Incluso hemos viste ya, no sin gran dolor, a afgunos que, 
como enloquecidos per un exiguo éxito, se arrojaron al precipicio 
de fa segunda ten La clon, ocultando su temeridad y su demencia 
bajo no sé qué velo de cefo religioso. Y si [como por m| parte no 
lo dudnl mientras estés en la tierra tendrás fatalmente que soportar 
tales fantasmas hasta el punto de nacer, crecer y envejecer con 
elios, permaneciendo por fuerza en el mundo, pero debiendo, ante 
todo, seguir a tu Esposo, vigila al menos en todo momento para no 
permitir que, mientras procuras honrar a tu Dios y Esposo legíti- 
mamente y servirle con perfecta fidelidad, se te dosvje de esa po- 
breza, humildad y desprecio a un culto en apariencia más refinado 
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y con no sé qué clase de mayor esplendor y se ponga así en tí los 
clmEentos de un poder pestilentísimo que acabe por convertirse en 
una monstruosa mole babilónica. 

Si tienes la intención de hacer frenre a tan grandes males con 
los mejores auspicios, contempla este cuadro con aplicación y dili- 
gencia. En él puedes ver adonde apuntan Eas artes de Satanás, en 
qué conslsíen, y también lo que pueden conseguir al no te guardas 
de ellas con toda solicitud. Tienes asimFsmo en af mismo cuadro 
el ejemplo de Cristo, que no srtlo te aconseja, sino que además te 
suministra ías fuerzas, las armas, y el método con los que, si los 
empleas con destreza, obtendrás con él una gfnriosa victoria. Satán 
no busca otra cesa que tu ruina, y sabe qun ésta depende de ía 
destrucción de tus pastores. Valdrá la pena. pues, que nos diría- 
mos ahora a elíos para que no pierdan de vista qué es lo que Satán 
desea de ellos y cuál, es por contrario, su deber para contigo y 
para corr tu Esposo. 

En su primer encuentro, se contentará Satán simplemente con 
que abandonen su ministerio para alejar el hnmbre. Pero el pastor 
piadoso deberá pensar en esta circunstancia que es ministro de 
Dios, que le lia llamado y enviado a trabajar, y que. así como da 
simiente al que siembra, fe proporcionará también rran para su ali- 
mento, incíuso rompi e ruin las compuertas del cielo. V s¡ todavía 
hay que pasar hambre, es infinitamente mejor morir mil veces de 
inanición en obediencia y íidcNdad a Dios y saciarse después eter- 
namente con la visión de l~>ins que incurrir en si] ira y enemistad 
cebándose para los suplicios elimos. l~n un segundo encuentro, 
no te pedirá que abandones el ministerio, sino gire, permaneciendo 
en él, transgredas sus límites. El remedio está en tu mano: conoce a 
fondo, religiosamente, los límites de tu vocación y no fos trasnases 
en modo alguno, ne sea que te arrojes; al precípio y tientes a Dios. 
Te pedirá Satán finalmente algo todavía más extraordinario^ a sa- 
ber, que en el mismo ministerio le adores a él. Te prometerá, sí 
le adoras, gloria y riguezas con las que resarcirte magníficamente 
del desprecio y de la pohre7a. "Recuerda que en ese desprecio y 
pobreza que Satán ataca estriba la Felicidad cristiana y r por lo 
tanto, la verdadera felicidad, y en esas ficticias riquezas v gloria 
que con aquelÉa Jníame condición te ofrece, eterna pobreza e igno- 
minia, Asi preferirás ser afligido con Moisés, como fiel ministro 
en la casa de Dios, y compartir el desprecio del que es objeto el 
puebto de DTos, a disfrutar pecaminosas comodidades temporales. 
De este modo, reservando totalmente el Reioo y la gForla para 
Cristo, y contentándote tú humildemente con el papel de siervo 
suyo, adorarás sólo a aque¡ que severamente prescribe que sólo a 
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él so lo debe adoración, y quo es además el único digno de ser 

ejcoluslvamenr/o adorado por todas las criaturas. A él el Tleino, el 
Imperio, la g1oria h y la adoración. Amén, 

Échate abajo; y vers. 9: A dórame, Sin negar que SaLán actuó 
efectivamente con Cristo tan desvergonzadamente corno aquí lee- 
moa, pidiéndole en los términos más claras uue se arrojara desde 
lo alto dd templo y que le adorara, apliquemos esas palabras a j 

nuestro usú. como lo liemos hecho prolijamente en el comentario 
que precede, y reconozcamos en filias el carácter propio de, la Sa- 
grada Escritura y de! Espíritu Sauto que !a inspira. En la Escritora 
se nos nombran y presentan las cosas, r*nhi"e todo las ignominio- 
sas, del modo más cíaro y tal como son, despojándolas de todos 
los calificativos de honestidad y de justicia con los que los eutores 
suelen disimularlas y a veces. Incluso recomendarlas bajo el nom- 
bre de virtudes. Ningún bandido dirá nunca -Acechemos sin mo- 
tivo al inücerrte* [Frov. 1-1 1 H y en otros muchos pasajes!, sino que 
preferirá encubrir su intención bajo el nombre de justicia o de oeío. 
Como tampoco dirán los pastores malvados: «.Arrojémonos al pre- 
cipicio. Adoremos al diablo. Corrompamos, profanemos ef culto 
divino *, sino que revestirán todas esas acciones por las que se 

lan/an al precipicio y tintan a Dios o adoran aE diablo roo los ho- http://www.ceex.org/html/cultura.html 

nor&blli almos títulos ric piedad, de celo, de religión, do devoción. — ^ a 

El [Ispíritu de Dios, en cambio, llamando a las cosas por su nombre, 
Ins saca a la luz, a fin de que nosotros no nos dejemos engañar por 
esos disfraces y aJoguomns el pretexto de ]a Ignorancia para nues- 
tras cardas. 

fr" diablo entonces fe dejó, etc. Pero aunque le sea dado a Sa- 
tanás prosperar muchas veces contra ía Iglesia de Cristo derrib&n- 
do a unos de sus puestos, llevando a otros a una ígnonilntosa Ido- 
latría con el ofrecimiento de g!oria y riquezas, tengan buen ánimo 
los que buscan Incesantemente la gloria, pues ni fin de todo será 
que, acabada, como dice Lucas, es decir, vencida y superada toda 
tentación, el diabFo avergonzado se retirará por^ siempre y Helará 
la eterna tranquilidad de la Iglesia para ni verso interrumpida por 
perturbación alguna en todos los siglos sucesivos. Amén. 



